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			Este libro está dedicado a mi compañera Julie Forrest, quien cada día me lleva de la mano.


			 


			Y algún día llegarás a entender lo valiosa que eres en este proceso.


		


	

		

			Prólogo


			 


			Justin bajó la mirada a la hoja del cuchillo que planeaba sobre su muñeca. El cuchillo era de su madre; los temblores, suyos.


			Por un instante, se sintió abrumado por los detalles prácticos de la tarea. ¿Habría escogido el cuchillo adecuado? Había tantos... Los había en el cajón de los cubiertos. Otros que sobresalían de un bloque de madera. Había un juego de cuchillos de plata que su madre recibió como legado y que siempre estaban en su propia caja decorativa.


			Este cuchillo no había sido su primera elección. Al principio había escogido el más grande, el más perverso del cajón. Tenía filo de sierra, una hilera de dientes afilados como una cordillera.


			El mango se sentía bien en la mano, pero la imagen de esos dientes abriéndose paso por su piel lo hizo estremecer. Qué ironía estar acabando con tu propia vida y preocuparte por el dolor.


			Lo devolvió a su lugar y cogió otro: uno largo y liso de mango más grueso y sustancioso. Muchas veces había visto a su madre cortar con él el asado del domingo.


			Lo recorrió una punzada de tristeza, mezclada con arrepentimiento.


			Se recordó sentado junto a su hermanita, cada domingo, esperando con impaciencia la comida más ansiada de la semana. Su madre acomodaba con mucho cuidado los platos de la cena, ceremoniosamente, con el rostro revestido de orgullo. Tragó saliva cuando se dio cuenta de que ella, al pensar en él, nunca volvería a verse así.


			El cuchillo vaciló. Él se preguntaba si habría alguna manera de volver a esos días, a sus primeros años de adolescencia, cuando le bastaba con pertenecer a su familia. Los días fuera, las vacaciones junto al mar, la comida para llevar y las noches de cine.


			Tragó hondo.


			Ya no era ese chico. Hacía muchos años que no lo era. La ira que llevaba plantada en el interior se había avivado hasta convertirse en un rugiente infierno.


			Sabía lo que tenía que hacer.


			El rostro de su madre se le plantó en la mente. El dolor que sentía era casi físico.


			Gritó al pasarse la hoja del cuchillo por la muñeca.


			El rasguño se entrecruzó con algunos de sus débiles intentos anteriores. Al menos, este nuevo esfuerzo sí recibió la recompensa de una pequeña burbuja de sangre en un extremo de la fina línea. Era un avance.


			Aquel rostro permanecía en su mente. Estaba lleno de comprensión y clemencia. Lo miraba igual que cuando él se ganó un castigo por haber golpeado a un niño en el patio de la escuela; o aquella vez en que a otro niño le quitó la bicicleta y le dañó la rueda delantera.


			Esos fueron errores, y fueron perdonados.


			Esta no sería como aquellas veces.


			Nunca, en sus dieciocho años, había deseado echar atrás el reloj. En los últimos dos días, lo había estado deseando hora tras hora. El arrepentimiento no era por sí mismo: nunca se casaría, nunca traería una novia a casa a conocer a su madre, nunca tendría hijos. Su arrepentimiento era por su madre: se llevaría consigo su única esperanza de tener un nieto.


			En su mente, el rostro de su madre cambió. Parecía perplejo, confuso, casi interrogante.


			El dolor de su dolor le desgarró el corazón.


			Su madre se cuestionaría a sí misma. Se preguntaría qué hizo mal, si habría sido su culpa.


			Con ese pensamiento, los ojos se le llenaron de lágrimas.


			—Esto es un error —susurró, y empezó a mover la cabeza de un lado al otro.


			No podía soportar la idea de que su madre se condenara a sí misma. No había sido su culpa. Nada de esto era su culpa. Era solo de él.


			Soltó el cuchillo. Del primer cajón de la mesilla de noche, sacó un bloc de notas y un bolígrafo.


			Sabía que, para él, no había otra salida. Llevaba dos días sabiéndolo bien. Pero sus propias decisiones no debían obligar a su madre a vivir el resto de sus días cargada de culpas. Él nunca se perdonaría a sí mismo por lo que había hecho, y ella, por mucho que lo intentara, tampoco le concedería su perdón.


			Hizo un alto al recordar el rostro indefenso y aterrorizado que lo miraba desde abajo; un rostro confundido, en busca de razones, de los motivos de esos actos. Era una pregunta que, de pronto, él había sido incapaz de contestar, una pregunta que lo enfermaba hasta la médula. Esos ojos, Dios santo, esos ojos, llenos de miedo, encontraron la vergüenza en su corazón. Fue entonces cuando se dio cuenta de en qué se había convertido, exactamente. La negrura de su alma le había quitado el aliento. Se había convertido en un monstruo.


			Y esto no terminaría con él; de hecho, era solo el comienzo. La muerte y el odio se le echaban encima, y él era demasiado cobarde para detenerlos.


			Puso sobre la almohada una nota para su madre y volvió a coger el cuchillo.


			Su agarre era fuerte, y su mano, firme. Se concentró en la vena de la muñeca.


			Con la hoja, cortó la piel.


			Esta vez, iba en serio.


		


	

		

			Capítulo 1


			 


			—Bryant, dobla aquí a la izquierda —gritó Kim. Las sirenas ya se escuchaban en la distancia.


			Los frenos chirriaron cuando el coche giró patinando en la entrada del polígono comercial.


			—Y yo que estaba bastante seguro de que íbamos camino a casa —gruñó él.


			Kim pasó por alto el comentario de su colega. Barrió con la mirada el lado izquierdo, el frente, el lado derecho y de vuelta. Sus ojos estaban atentos a cualquier movimiento entre los edificios a oscuras.


			—Jefa, ¿sabes que hay otros policías en las Tierras Med...?


			—Estábamos a menos de un kilómetro de un robo a mano armada con lesionados ¿y no puedes pensar en otra cosa que en tu tarta con puré? —le espetó ella. Había sido culpa de Bryant dejar la radio encendida.


			—Me parece justo —concedió él. Una cena palidecía ante la visión de un hombre inocente apuñalado en el estómago y sangrando con profusión.


			—Apostaría a que está por aquí, en algún lado —dijo ella, entrecerrando los ojos ante el oscuro panorama.


			Por la descripción, sospechaba que iban tras Paul Chater, un prolífico ladrón de tiendas de diecinueve años. Desde que Paul era un niño de once, Kim había estado cargando con él a la comisaría.


			El chaval tenía prohibida la entrada a todos los centros comerciales y tiendas de las calles importantes que compartían sus datos estratégicos en sociedad. Su foto había pasado de uno a otro comercio más veces que el vídeo porno de alguna celebridad.


			—¿Y por qué habría de venir aquí? —preguntó Bryant.


			—Porque esto es como un pueblo —contestó ella—. En este lugar hay más de doscientas unidades comerciales y cinco kilómetros de caminos.


			Estaban a menos de cuatrocientos metros de la tienda. El chico seguía montando un ciclomotor muy cutre que tenía un silenciador chungo. Querría salir de los caminos principales lo antes posible.


			—Podríamos dar vueltas por este lugar durante una hora y no encontrarlo —dijo ella.


			—¿Así que probablemente sabe que lo buscaremos aquí? —preguntó Bryant.


			—No en un Astra Estate —contestó ella—. Estará más atento a esas malditas sirenas.


			En los últimos años, Paul Chater se había centrado en los asaltos y robos a pequeños comercios que tenían pocas cámaras de vigilancia o ninguna. Se tomaba sus frecuentes incursiones por la cárcel como gajes del oficio y un descanso bien merecido. Pero el informe de que había habido un cuchillo era todo un ascenso.


			Kim bajó la ventanilla a la espera de que lo delatara el ruido metálico de su ciclomotor, pero el sonido de las sirenas que se aproximaban no la ayudaba en nada.


			—Jefa, no vamos a encontrar...


			—Ahí está —gritó. Señaló a través del parabrisas.


			Bryant pisó el acelerador.


			—No lo persigas —lo advirtió—. Está buscando un escondite. Si deja el ciclomotor y huye a pie, no lo cogeremos nunca. —Trataba de pensar a toda velocidad.— Sigue hasta el final de la calle, dobla a la derecha y, después, a la izquierda.


			Si Chater tuviera un poco de sentido común, se dirigiría al extremo occidental del sitio. Este daba a una empinada ladera que remataba en el camino de sirga del canal. Pero, por la dirección que llevaba, primero tendría que recorrer poco menos de un kilómetro en línea recta.


			En cuanto Kim y Bryant atravesaron el aparcamiento de una ferretería para aterrizar en un tramo de carretera, Chater quedó a la vista. Se dirigía justo hacia donde ella había pensado.


			—Alcánzalo —dijo Kim.


			Bryant volvió a pisar el acelerador.


			Chater miró hacia atrás.


			—Más rápido —rugió ella.


			El sonido de las sirenas les dijo que los coches patrulla acababan de entrar en el polígono, pero ella sabía que nunca los alcanzarían. Estaban solos.


			—Ponte a su lado —dijo, y bajó la ventanilla por completo.


			Tenían la pendiente doscientos metros más adelante.


			—Jefa, ¿qué estás...?


			—Detente —gritó ella en cuanto estuvieron a la altura de Chater—. Detente —repitió en un grito a la cara de sorpresa del ladrón.


			Ciento cincuenta metros.


			—Jefa, no hagas nada que...


			—Detén la puta moto —gritó ella.


			Cien metros más y Chater soltaría el ciclomotor para salir corriendo. La moto avanzaba a codazos.


			—Acércate más —dijo Kim casi sin aliento.


			—No hagas lo que creo que...


			—Bryant, ya se lo he pedido amablemente —dijo ella, y giró sobre su asiento.


			Faltando cincuenta metros, Kim ya estaba a la altura del brazo de Chater.


			Vaciló por un instante, pero entonces recordó el mensaje de radio que había descrito al señor Singh sangrando en la tienda.


			Veinticinco metros.


			Cogió el tirador, abrió de golpe la puerta del coche y dio a Chater un empujón por el muslo.


			Bryant pisó el freno mientras el ciclomotor caía a su izquierda, lejos del coche.


			Kim abrió la puerta por completo y salió de inmediato. El ladrón, que había conseguido ponerse de pie, empezó a correr hacia el fondo.


			Mientras Kim acortaba la distancia de tres metros, las sirenas llegaban hacia ellos desde todas las direcciones.


			Ella se lanzó hacia delante en cuanto él puso un pie en la colina.


			—Te tengo —gritó cuando le cayó encima. El macizo tirador de la cremallera de su cazadora de motociclista se le clavó en el estómago, pero también en la espalda de Chater.


			Él gruñó y se agitó en un intento de zafarse.


			Kim le dio la vuelta y miró su rostro a través del visor de metacrilato.


			—Vale, pedazo de mierda —dijo, y se sentó a horcajadas sobre su estómago—. ¿Qué has hecho ahora?


			—Quítate, guarra —dijo él. Contoneaba las caderas como Ricky Martin.


			Ella le apretó las costillas con los muslos.


			—¿Dónde está el cuchillo, Paul?


			—No hubo ningún cuchillo —protestó él.


			Por los labios, la negación había sido rápida, pero los ojos parecían no estar de acuerdo.


			—¿Dónde está, Paul? —preguntó ella, y aumentó la presión en la cintura.


			—Ya te dije, no hubo ningún puto cuchillo —gritó con su acento de Black Country, ahora conquistado por la convicción—. Solo fui a por cigarrillos, ¿eh?


			De solo pensar en la imagen de un hombre inocente sangrando allá atrás, en su tienda, Kim sintió que la ira la dominaba. La vida del tendero pendía de un hilo solo porque esta pequeña sabandija quería cigarrillos, pero no pagar por ellos.


			—Búscate un curro y cómpralos —dijo ella, y apretó más el agarre. Un coche patrulla se detuvo en ángulo en el bordillo.


			Kim miró a su colega, quien estaba apoyado en su coche, con los brazos cruzados.


			—¿Sabes, Bryant? Abomino a quienes piensan que el mundo está en deuda con ellos.


			—¿Nos lo llevamos, seño? —preguntó uno de los agentes que acababan de llegar, mientras un segundo coche patrulla se detenía en el bordillo.


			Ella asintió con la cabeza, se irguió hasta su metro setenta y cinco y se quitó una ramita del pelo negro y puntiagudo. Volvió a poner su atención en el hombre que estaba en el suelo.


			—Siempre has sido un gilipollas, Paul, pero ahora eres un gilipollas con cuchillo, y por eso te vas a quedar encerrado un largo, largo tiempo —siseó mientras lo entregaba—. El cuchillo debe estar en algún lugar de este polígono —dijo a los agentes.


			—Esto no va a resolver todos tus problemas, guarra —dijo Chater con una sonrisa—. Por aquí hay muchos como yo, y vendrán...


			—Ay, lo sé, Paul, pero, como dice un supermercado por ahí: «Todo ayuda».


			Fue hacia su colega, que la esperaba moviendo la cabeza de un lado al otro, tranquilamente. Ella se frotó las manos para limpiárselas y sonrió.


			Una escoria menos en las calles.


			—Vale, Bryant, ahora podrás irte a casa a cenar.


		


	

		

			Capítulo 2


			 


			La doctora A observó la hilera de rostros que tenía delante y procuró que sus suspiros no se oyeran. Su colega de la Universidad de Aston se dirigía a Dubái para asesorar a un grupo de flamantes policías acerca de las primeras etapas de una excavación.


			Y ella estaba en pleno campo, en Black Country, con un grupo de estudiantes apáticos que lucían en el rostro una expresión de lunes por la mañana. Un semblante que ella, como toda una profesional, era incapaz de exhibir. Ay, ¿dónde estaban las mentes jóvenes y ansiosas, de cerebros como esponjas dispuestas a absorber nueva información? Eso habría hecho mucho más fácil la distribución de los deberes, pensó. Qué mejor que la siguiente solicitud de asesoría arqueológica en un clima cálido y soleado llevara su nombre.


			—Vale, juntar —dijo, agitando las manos delante de ella.


			—Quiere decir que os reunáis —intervino Timothy, su asistente.


			Ella lo miró frunciendo los labios. Sí, a veces se le trabucaban ciertas palabras del inglés, pero, si estas personas no eran capaces de entender una instrucción así de simple, tendrían problemas más adelante.


			Mientras se mantenía ocupada marcando el contorno con pintura en aerosol, dos metros por un metro, los catorce estudiantes se fueron desperdigando. Iban formando grupos y congregándose en pequeñas cuadrillas, con las manos bien metidas en los bolsillos y los hombros encorvados contra los siete grados de ese día de noviembre. Aunque llegaba un viento helado, no era penetrante. Le habría gustado llevarse a estos jóvenes a su casa de Macedonia, en la península balcánica, donde las masas de aire frío, provenientes de Rusia, se quedaban colgadas de los valles y hundían las temperaturas a menos veinte grados.


			—¿Quién puede mencionar objetos que deben estar en la caja de herramientas del arqueólogo forense? —preguntó mientras abría una bolsa que estaba junto a las palas.


			—Cámara —dijo uno, bostezando.


			—Cuaderno de dibujo y lápices —intervino otro.


			—Alicates e hisopos —añadió el que bostezaba.


			—Linterna.


			Ella asentía mientras le gritaban las respuestas más obvias. El entusiasmo duró poco. Esos cerebros necesitaban un cambio de marcha, si ella quería que buscaran más respuestas.


			—Escena del crimen, no olvidar —los incitó.


			—Cinta.


			—Ropa desechable.


			La doctora A volvió a asentir y bajó la mirada al rectángulo de hierba.


			—Así que ¿estamos listos para empezar? —preguntó. Cogió una pala.


			Se miraron los unos a los otros mientras daban un paso al frente.


			—Da mu se nevidi —suspiró ella en voz baja.


			La doctora A miró a Timothy. Este hizo el bizco. Había aprendido suficiente macedonio como para saber que era un grito de frustración.


			—¿Hay algo que debamos hacer antes de empezar? —repitió.


			—Limpiar las herramientas —dijo un alumno.


			—Uno esperaría que estuvieran limpias —dijo ella sucintamente.


			Empezaba a abrigar esperanzas de que ninguno de estos alumnos tomara la ruta de la investigación forense.


			Era hora de explicar algunas cosas, pensó mientras empezaba a excavar.


			—Lo normal sería examinar la capa superior del suelo. Aquí no ha habido ningún crimen, así que iré excavando mientras me explico.


			Timothy avanzó un paso ante la perspectiva de entrar en actividad.


			—En los yacimientos antiguos, las capas relevantes están, por lo general, completamente enterradas.


			En las escenas forenses, la superficie actual también es una capa relevante.


			—El enterramiento se conecta directamente con el terreno actual. Esto significa que el suelo que estás pisando, simplemente para llegar a la escena, es parte del sitio, y tu presencia puede alterar o destruir las pruebas. —Hizo una pausa a la espera de preguntas. Como no llegara ninguna, continuó con la lección como la tenía planeada.— Los indicios forenses son más sutiles. Un arqueólogo forense debe ser muy sensible a la presencia de raíces trozadas, hojas secas, vegetación muerta, marcas de herramientas, pisadas e, incluso, huellas dactilares.


			El montón de tierra y hierbas empezó a crecer a un lado del borde marcado con pintura blanca.


			—En los yacimientos forenses normales, los utensilios son, a menudo, perecederos. Estoy hablando de papeles, tela, tabaco, insectos, pelo, uñas y otros tejidos suaves.


			La doctora A miró los rostros aburridos que la rodeaban mientras el agujero alcanzaba unos treinta centímetros de profundidad.


			Entregó la pala a una chica morena que tenía a la derecha. Al hombre que estaba inmediatamente al lado de la morena le dijo que le pidiera a Timothy la segunda pala.


			—Cavad, por favor —instruyó, y, antes de seguir hablando, esperó a que la pareja hubiera clavado las palas en el suelo en preparación para empezar—. También existe la posibilidad de que nos encontremos con materiales biológicamente peligrosos; incluso con peligros de otro tipo... —vaciló—. Una pistola cargada, por ejemplo.


			La alumna dudó. De pronto, las palabras habían traído la atención de todos.


			Ella asintió hacia su público.


			—Sí, ha ocurrido.


			Caminó detrás de los excavadores y los animó a que pasaran las palas a otros. Era hora de calentar a estos chicos.


			Entrelazó los dedos por la espalda y siguió caminando y hablando.


			—Cualquier vestigio que aparezca debe ponerse en la cadena de custodia legal que corresponda. Pasen las palas, por favor. Y todo debe tomarse en cuenta y protegerse hasta que, oficialmente...


			Sus palabras se fueron perdiendo mientras clavaba la mirada en la fosa.


			—Alto —gritó con todas sus fuerzas. Todos saltaron hacia atrás, sobresaltados—. Apartaos —dijo, sin quitar la vista del agujero.


			Caminó a lo largo del eje mayor de la excavación y se arrodilló.


			Miró de cerca y extendió la mano derecha. Como todo buen ayudante, Timothy ya sabía exactamente qué hacer.


			Un cepillo suave vino a dar a su palma.


			—Fuera de mi luz,  gente —gritó. Su mirada seguía fija en el objeto que había acaparado su atención.


			Cepilló con suavidad y el corazón empezó a latirle con fuerza.


			Alrededor de ella se oían jadeos mientras la forma lisa y redonda empezaba a aflorar. Al parecer, estos alumnos sabían algo, después de todo.


			La doctora A hizo una pausa para volverse y hablar con su colega.


			—Timothy, aleja a todo el mundo del área. Y tráeme al jefe de los servicios forenses y a la inspectora detective Stone.


		


	

		

			Capítulo 3


			 


			Stacey Wood se esforzó de verdad para entender la escena que la rodeaba. Había algo obsceno en ese volumen de sangre. Parecía haber alcanzado todas y cada una de las superficies duras del diminuto trastero atrás de la casita. Pero esa no era la única contrariedad; ella ya había visto sangre. El verdadero problema era el recuerdo que había quedado relegado en el fondo de su mente.


			Su mirada se cruzó con Dawson en el espacio atiborrado de zapatillas, botines de fútbol, revistas de coches y camisetas.


			Esta era la habitación de un chico normal, excepto por el cuerpo del adolescente derribado contra la pared y la mancha de sangre en la alfombra. El olor metálico de la sangre reñía contra el de las ropas sudadas.


			Tenía la cabeza echada atrás. Sus ojos abiertos parecían dirigirse a las salpicaduras de sangre en el techo, como si contemplaran las estrellas o miraran asombrados lo que él mismo había hecho. La única interrupción en una piel suave y juvenil era una cicatriz blanca que corría bajo el ojo izquierdo. Enrollada hasta el codo, la manga de su sudadera de capucha dejaba a la vista la herida fatal. Los vaqueros pitillo grises estaban cubiertos de manchas de sangre seca.


			A pocos centímetros de su mano derecha había caído el cuchillo de cocina.


			Stacey trató de permanecer inalterada y respirar de manera uniforme mientras sus ojos se fijaban en el cuchillo. No quería que Dawson pensara que, para ella, el trabajo de campo era insoportable. Y él podía oler su miedo a un kilómetro de distancia. Pero ese cuchillo empujaba su mente hacia algún lugar a donde ella no quería ir. No aquí, no ahora.


			Se dio una buena sacudida mental y enfocó sus pensamientos. La madre había encontrado a su hijo y había llamado histérica a los paramédicos. La llamada fue a dar directamente a la comisaría y, enseguida, al patólogo, para que asistiera al mismo tiempo. Stacey supuso que el chico había muerto hacía un par de horas.


			La clave de su presencia en ese lugar era determinar que no se trataba de un homicidio convertido en escena de suicidio. Un rápido acuerdo entre detective y forense ayudaría a acelerar el proceso y permitir a la familia organizar los funerales.


			—La cosa iba en serio —opinó Keats, el jefe de los servicios forenses—. Por fin.


			Stacey lo sabía. A pesar de los arañazos que corrían por la muñeca del chico, provocados por intentos fallidos, el corte en la piel bajaba a lo largo del brazo. Le había cercenado la vena.


			Stacey no podía evitar que su mente vagara más allá de lo que tenía delante, hasta el conocimiento de que los momentos previos a la muerte habían sido dolorosos, emotivos, esforzados. Ya era suficientemente malo que este joven no hubiera encontrado más alternativa que acabar con su vida, pero los cortes anteriores, provocados por las vacilaciones, hacían eco de sus sufrimientos.


			No tenía ni idea de qué había torturado tanto a este joven, pero sí sabía que muchos de los aprietos de los adolescentes no eran tan insoportables como ellos creían. Si el chico hubiera estado dispuesto a compartir sus problemas, quizás no habría llegado a la conclusión de que esta era la única salida. Stacey se encogió de hombros y se tragó el creciente malestar.


			Keats seguiría procesando la escena, pero, desde el punto de vista de Stacey, nada indicaba que alguien más hubiera estado involucrado en la muerte de Justin Reynolds. Si ese hubiera sido el caso, la pequeña habitación mostraría algunos signos de lucha, pero, aquí, el único conflicto había estado dentro de la cabeza del joven.


			—¿Te parece bien, Sargento? —preguntó Keats en voz baja, dirigiéndose a Dawson.


			Él asintió.


			—Estoy convencido de que este joven...


			Stacey no alcanzó a oír el resto de las palabras. Salió por fin de esa habitación de la que no podía alejarse con suficiente rapidez.


		


	

		

			Capítulo 4


			 


			Kim giró bruscamente a la izquierda para salir de la A456, una autovía que dividía las jurisdicciones de Tierras Medias Occidentales y Mercia Occidental.


			Siguió las instrucciones del navegador satelital cuando este le dijo que girara a la izquierda en un camino de tierra, detrás de un centro de jardinería.


			—¿Esta cosa está colocada? —preguntó cuando la voz electrónica anunció que había llegado a su destino. Kim pensó que el cacharro la estaba llevando por un atajo y que, en algún momento, la pondría de nuevo en la civilización o, por lo menos, en un camino asfaltado.


			Bryant se encogió de hombros cuando la rueda derecha cayó en un bache que los hizo rebotar como en un trampolín.


			—Corcho —dijo, al mismo tiempo en que alcanzaba a distinguir tres coches patrulla junto a dos minibuses en un aparcamiento de grava, a un lado de una verja de campo.


			Por suerte para Kim, los artilugios electrónicos no exigían disculpas.


			Aparcó tres metros más atrás, bloqueando el camino de una sola vía.


			Mientras caminaban hacia la verja, unos cuantos grupos dispersos de alumnos, que conversaban animadamente, iban llegando a los minibuses.


			Menos mal que alguien había echado mano del sentido común y se había puesto a despejar la escena. Kim estaba segura de que esta había sido una sesión de adiestramiento que los chicos no olvidarían en mucho tiempo.


			Aunque conocían a los policías que vigilaban la entrada, ambos detectives mostraron sus identificaciones.


			Al interior del campo llevaba un sendero desgastado parcialmente, surcado por los vehículos agrícolas que usaban esa entrada. Continuaba unos cincuenta metros antes de desaparecer.


			La zona boscosa, a su derecha, se hacía más rala hasta dejar expuesto un campo llano y herboso que se extendía unos cuatrocientos metros en ambas direcciones. El campo estaba bordeado por densos setos verdes que lo separaban de los cultivos situados más allá.


			Kim divisó la actividad donde terminaban los árboles.


			—Ah, mierda, jefa. Tenías que haberme dicho que se trataba de ella.


			Kim sonrió.


			—Creí que te gustaban las sorpresas.


			—¿Llamas sorpresa a esto? —dijo él con amargura.


			Ella negó con la cabeza. Sabía que esta científica era un gusto adquirido. Su franqueza no sentaba bien a todos, pero, para Kim, esa mujer era una bocanada de aire fresco. Sus pensamientos y sus actos eran congruentes. No siempre tenía la razón, pero estaba cerca.


			Kim observó a la doctora A recorrer la fosa a lo largo. Llevaba una mano metida en el bolsillo delantero de sus vaqueros mientras, con la otra, sostenía el teléfono pegado a la oreja. La pernera izquierda de sus pantalones azul claro se había salido de los confines de una bota Doc Marten.


			Lo que antes pudo haber sido una cola de caballo, que sujetaba con firmeza su larga melena de tonos degradados, se había soltado y le caía hasta la nuca.


			—Doctora A —dijo Kim con la mano extendida cuando la mujer colgó el teléfono.


			Ese apodo se lo había puesto ella misma, después de haber presenciado demasiados cataclismos con su nombre macedonio. Kim ni siquiera estaba segura de cuál era ese nombre, puesto que no recordaba haber usado otra cosa que la versión abreviada.


			Una breve sonrisa acompañó el apretón de manos mientras la mujer recorría la escena con la mirada.


			—Bryant —dijo, y extendió la mano.


			Al colega de Kim no le quedó más remedio que aceptarla.


			—Dijo bien mi nombre —murmuró Bryant cuando la mujer se volvió hacia la fosa.


			—¿Dónde está Keatings? —preguntó ella de repente.


			—A cargo de un suicidio —explicó Kim—. Llegará aquí en breve.


			—Venga, vayamos —dijo la doctora A, haciéndoles señas para que se acercaran al borde de la fosa.


			De inmediato, Kim notó el hueso blanco que sobresalía del suelo. Por experiencia, sabía exactamente lo que estaba mirando.


			—¿Un cráneo? —preguntó.


			La doctora A asintió.


			Kim dio un paso atrás y miró la fosa en el contexto de esas tierras llanas.


			—¿Medio metro de profundidad? —preguntó.


			—Aproximadamente, sí. Muy superficial.


			Kim dio un paso adelante.


			—¿Podemos...?


			—No, no, no, no —gritó la doctora A—. No debemos apresurarnos. Deberíamos permitir que mi equipo y el de Keatings sean los primeros. No sabríamos las condiciones ni las circunstancias antes de que usted empiece a pisotear la escena.


			Kim lo entendía bien. En este momento, no había manera de saber cuánto tiempo llevaba allí ese cráneo. El deber de la doctora A era preservar las pruebas y retirar los restos con tanto cuidado como fuera posible.


			Como la mayoría de los arqueólogos forenses, esta mujer tenía un doctorado en Antropología y sabría leer cualquier pista que hubiera quedado en los huesos.


			En primer lugar, tenía que asegurarse de que fueran humanos. Kim había visto suficientes cráneos y no tenía la menor duda de que este lo era.


			Enseguida, la doctora A intentaría identificar las características biológicas, es decir, el sexo y la raza.


			La detective sabía que establecer la fecha de la muerte era un problema grande cuando solo se contaba con huesos, sin más tejidos. La tasa de descomposición de la carne, teniendo en cuenta tanto las condiciones biológicas como las climáticas, les habría ofrecido un valor estimado, por lo menos. También era muy poco probable que pudieran servirse de la entomología. A juzgar por la limpieza del hueso, hacía mucho que los insectos habían abandonado esta fiesta.


			Pero la doctora A podía ayudarlos en lo que era más importante para la investigación: identificar la causa y la forma de la muerte.


			Kim sabía que había cuatro formas de muerte: natural, accidental, por suicidio y homicida.


			Y aunque aún no tenía ni idea de lo que estaban contemplando, sí sabía algo: esta pobre alma no se había enterrado sola.


			—Ah, doble mierda —dijo Bryant, provocando que Kim se volviera.


			Una horda venía hacia ellos a lo largo de la línea de los árboles. Ella ya esperaba a la mayoría; a uno, no. Gruñó.


			—Gracias por mantener caliente mi escena del crimen, pero ya estoy aquí —dijo el inspector detective Travis, su archinémesis en la policía de Mercia Occidental.


			Nunca, desde que ella adquirió la categoría de inspectora detective, él se había referido a ella por su rango.


			Kim se volvió a encararlo y le devolvió el favor.


			—Tom, según mis cuentas, esta es la tercera vez que te entrometes en una de mis escenas criminales y te vas con las manos vacías.


			—Llevo una —dijo él. Se refería al cuerpo del joven gerente de un centro de ocio en West Hagley.


			—Me parece justo, y estoy encantada de que hubieras resuelto el caso. Ah, espera, no lo resolviste tú —dijo ella. En ese momento, cuando en el rostro de él aparecía una sonrisa, ella se dio cuenta de que le había dado exactamente lo que buscaba.


			Una reacción.


			Ahora, ella parecía tan infantil como él. O más.


			Travis continuó:


			—Notarás, me parece, que Hunnington está bajo la jurisdicción de Mercia Occidental.


			—Y Hayley Green está en las Tierras Medias, así que déjalo, Tom. Ya lo resolverán los adultos.


			—Stone, sabes que...


			—Tom, ven aquí —dijo ella, y se apartó unos pasos del público que, de repente, estaba más atento a ellos que al cráneo en el suelo—. ¿Algún día madurarás, de una puta vez? —le dijo enfurecida.


			—Deja de robar mis escenarios y no tendremos ningún problema, Stone —le escupió.


			—Vaya, creo que los dos sabemos bien que eso es una gilipollez —dijo ella—. Mientras respiremos, siempre habrá problemas, pero deja de convertirlos en un espectáculo para las masas. Es infantil, poco profesional y es, incluso, indigno de ti.


			Él le devolvió la mirada con una frialdad que ella conocía bien. Mientras tanto, detrás de ellos, más y más gente seguía llegando a la escena del crimen.


			Kim se apartó y volvió a la actividad alrededor de la fosa.


			Los miembros del equipo de la doctora A se habían reunido y se estaban vistiendo con los trajes protectores blancos.


			La detective esquivó a todos a su alrededor y se quedó observando a los técnicos, que iban dejando al descubierto más partes del cráneo. Los restos parecían yacer de lado.


			Una de las cuencas oculares, ya expuesta, mostraba que el cráneo que estaban observando, sin duda, era humano.


			Los técnicos seguían quitando minuciosamente la tierra adherida al hueso. Pronto, un enorme agujero apareció donde debía haber estado la nariz.


			Otros pases del cepillo y otras maniobras de alisado revelaron la cuenca del otro ojo.


			Kim frunció el ceño cuando el trabajo se ralentizó hasta detenerse.


			Un técnico se puso a tomar fotos del cráneo.


			—¿Qué diablos...? —preguntó Bryant. Su mirada se había posado en el mismo lugar que la de ella.


			Algo antinatural sobresalía de la cuenca.
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			—Es un hueso —dijo la doctora A mientras bajaba a la fosa.


			Kim se sintió aliviada de que la suya no hubiera sido la única expresión de desconcierto alrededor de la excavación.


			¿Cómo era posible que un hueso asomara por la cuenca ocular?


			Miró a Bryant, que negaba con la cabeza. Era evidente que él tampoco había visto nada parecido.


			—No sé de qué hueso se trata —continuó la doctora A—, pero esto se está cogiendo más dificilidad.


			Nadie la corrigió.


			Si los huesos fueran anatómicamente correctos, habría pistas sobre cómo seguir con la excavación y la recuperación. Por lo general, al cráneo seguiría la columna vertebral, y así. Si los huesos no estaban en los lugares correctos, el proceso de remoción se hacía mucho más complicado para los científicos.


			Y también para ellos mismos, pensó Kim, y se volvió hacia Bryant.


			—Tenemos que hablar con Woody. Aquí hay muchos asuntos por resolver.


			Él asintió en señal de que estaba de acuerdo.


			Kim se inclinó hacia delante y fue a explicarle a la científica el motivo de su partida.


			—Ya era hora, Stone —dijo Travis cuando los vio marcharse—. Estás usurpando mi escena del crimen...


			—Es mi escena del crimen, sargento Travis —ladró la doctora A—. Bien haría en recordarlo.


			—Inspector detective —la corrigió él con frialdad.


			—Me he equivocado —dijo la doctora A, aunque Kim sabía que no había habido ninguna equivocación. Era la forma de decirle a Travis que se comportara de acuerdo con su rango.


			Kim prefirió no dedicarle ni una mirada mientras se dirigían hacia el coche.


			En su mente, ya iba redactando una lista de peticiones para Woody. En primer lugar, sería necesario investigar el resto del área. Habían encontrado partes corporales, así que el campo entero tendría que ser explorado en busca de otras.


			—¿Crees que nos la darán? —preguntó Bryant.


			Como toda respuesta, ella se encogió de hombros. Eso esperaba. Woody ya la había ayudado en todas las demás oportunidades. Si Kim no hubiera sabido nada de los huesos, su determinación no sería tan grande, pero, una vez visitada la escena del crimen, ya se le había metido en la cabeza. Ahora era suya.


			Mientras se aproximaban a la verja, pudo ver que los coches adicionales ya ocupaban el lugar de los minibuses, pues estos, cargados de alumnos, ya habían partido e iban de regreso a clases.


			El camino estaba despejado, excepto por un flamante Audi blanco.


			Como por arte de magia, Tracy Frost había aparecido en la verja justo cuando Kim y Bryant llegaban a ella.


			—Hola, Frost. Has vuelto —dijo Kim.


			—¿Me has echado de menos, Stone?


			—Solo cuando me ha fallado el tino —bromeó Kim.


			Tracy rio.


			Había entre ellas menor animadversión que la que solía haber. Salvarse la vida mutuamente es lo que tiene con las relaciones personales.


			Para ser justos con la mujer, Tracy había estado muy ocupada investigando una cadena de suministro de drogas que iba de las Tierras Medias a la capital del país.


			Kim la miró de arriba abajo y se sintió complacida de ver que los tacones de trece centímetros seguían en sus lugares. Era bueno saber que las cosas no habían cambiado tanto.


			—¿Y, entonces, inspectora...? —dijo Frost, y sacó su cuaderno.


			—Nos ahorraremos algo de tiempo —le dijo Kim mientras pasaba a su lado—. Sin comentarios, sin comentarios, sin comentarios.


			Tal como lo esperaba, Tracy la siguió.


			—La presencia policíaca es excesiva para una sesión de entrenamiento, ¿no? —Kim no le hizo caso.— Estoy suponiendo que habéis encontrado algo ahí. ¿Tengo razón?


			Kim siguió caminando como si nada.


			—¿Por qué hay aquí dos fuerzas policíacas, otra vez?


			Kim llegó al coche y se detuvo.


			—Según mis cuentas, esas han sido tres preguntas, y ya te he dado mis respuestas.


			Bryant tosió para disimular la risa.


			—Vale, una más, solamente —dijo Tracy, echándose la larga melena rubia sobre el hombro.


			—Sabes que no voy a...


			—¿Cómo diablos vais a decidir quién se queda con esta investigación? —preguntó Tracy, de todos modos—. Estamos justo en la frontera entre las dos corporaciones.


			—¿De veras? —preguntó Kim, fingiendo sorpresa.


			—¿Así que lo decidiréis con una moneda al aire, con un concurso de ver quién mea más lejos o echando un pulso? —aguijoneó Tracy.


			Kim sonrió.


			—Vale. Esto sí que tiene una respuesta. Nos turnaremos para patearte de un lado al otro del campo para ver quién te manda más lejos. La mejor patada de tres. Ahora, quita tu coche.


			Tracy se cruzó de brazos.


			—¿Y si no me diera la gana...?


			—Frost —la advirtió Kim. Había tenido suficiente—. Tu coche se va a mover, aunque tenga que embestirlo de regreso hasta el camino de tierra.


			La reportera bajó los brazos.


			—No lo harías.


			Kim asintió.


			—Oh, sí que lo haré. Este no es mío, es de él —dijo, señalando a Bryant con el mentón.


			Se subió al coche y arrancó el motor.


			Tracy retrocedió de inmediato.


			Kim le hizo un breve saludo con la mano y aceleró el motor tres veces.


			La reportera se subió a su Audi y empezó a dar marcha atrás.


			—No lo habrías hecho, ¿o sí, jefa?


			Kim no dijo nada.


			Había un cuerpo enterrado y necesitaban regresar a la comisaría.


			¿De verdad Bryant había sentido la necesidad de preguntar?
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			Kim no se detuvo en el despacho, sino que fue directamente a la tercera planta.


			No tenía ninguna duda de que la noticia del cráneo descubierto en Hayley Green ya habría llegado a oídos de su superior, el inspector jefe de detectives Woodward.


			Llamó a la puerta y esperó un solo segundo a que él la invitara a entrar. Ya la esperaba.


			Entró en el despacho y contuvo la sonrisa que jugueteaba en sus labios. Nunca se aburriría de ver a este hombre sentado detrás de su escritorio. Aunque la estatura de un metro ochenta y tres quedaba encubierta tras el mueble de caoba, la espalda erguida y el torso vertical no eran menos imponentes; como tampoco lo era la piel color caramelo acentuada por la nítida blancura de un uniforme que tenía tan bien ganado.


			Apenas tres semanas atrás, la historia pudo haber sido muy diferente. Ella y su jefe aún no hablaban del incidente en Welshpool, y quizás nunca lo harían; sin embargo, una semana después de ese caso, que estuvo a punto de cobrarse la vida de la nieta de su jefe, Kim había recibido una miniatura en oro sólido de una motocicleta Triumph T100, su modelo favorito. Y con ella recibió también una colorida nota manuscrita de Lissy. Y no hubo más discusión.


			—Señor, doy por hecho que usted sabe...


			—¿Que has encontrado un cráneo en un campo, Stone?


			—Bueno, no he sido yo, en realidad —lo corrigió. Ya tenía bastante con su propia mierda.


			Él se apoyó en el respaldo de su silla.


			—Siéntate.


			Kim se dio cuenta de que esta conversación duraría más de lo que esperaba. Lo único que quería oír era «es tuyo, Stone». ¿De verdad tenía alguna necesidad de sentarse para eso?


			—Señor, necesitamos organizar una exploración exhaustiva del sitio, traer un georradar y...


			—Más despacio, más despacio —dijo él, y levantó la mano—. Aquí tenemos que resolver un asunto geográfico, el que tú y Travis ya discutisteis en el sitio.


			Ella estuvo a punto de poner los ojos en blanco, pero consiguió refrenarse.


			Seguramente, Travis había llamado a su propio inspector jefe de detectives en el mismo instante en que Kim desapareció de su vista. Ahora tendría que añadir «delator» a la lista de las poco envidiables cualidades de ese tío.


			Eso no era importante. Sí lo era el hecho de que los dos jefes inspectores de detectives hubieran hablado, y Woody no parecía cabreado. Era un buen augurio con respecto a la posesión.


			—Stone, siento mucha curiosidad de saber qué ocurrió entre tú y Travis. ¿No erais íntimos?


			Kim frunció el ceño. Ella no habría usado la palabra íntimos para referirse a su relación con Tom Travis; ni a ninguna otra relación, para el caso. Pero habían sido compañeros, y casi amigos, antes de que él desertara de las Tierras Medias para irse a Mercia Occidental.


			Pero eso había sido, también, antes de que él la colocara en una posición insostenible. Pocos meses después del incidente, a Travis lo habían trasladado a una fuerza más pequeña, un mes después, solamente, de que a ella la hubieran hecho inspectora detective... antes que a él.


			Ella nunca había hablado de eso con nadie. Y nunca lo haría.


			Se encogió de hombros.


			—Rivalidades de la corporación, señor —contestó.


			Él no le creyó, evidentemente, pero aceptó su respuesta. Entrelazó los dedos.


			—Ya sabes que la ubicación de esto es una completa pesadilla.


			Ella asintió. Seguía sin escuchar las palabras mágicas.


			—El campo se encuentra justo en la frontera. A un lado, Hunnington, en Mercia Occidental, y al otro, Hayley Green. Nadie sabe con precisión dónde están los límites.


			Kim sabía que Hayley Green estaba formado, principalmente, por casas donde vivían sus propios dueños. Se componía de la urbanización Causey Farm, la avenida St. Kenelms, la urbanización Squirrels y una finca en Uffmoor Lane.


			Hunnington era un pueblo que pertenecía a la zona postal de Bromsgrove. En 1844, lo que originalmente había sido un municipio en la parroquia de Halesowen, había quedado bajo la jurisdicción de Worcestershire.


			Y, por lo visto, nadie parecía saber dónde terminaba.


			—Ahora podríamos meternos en una lucha sin sentido contra la corporación vecina, y eso no sería útil para nadie, especialmente para quien está ahí enterrado.


			La convicción inicial de Kim se iba desvaneciendo. Esas eran muchas más palabras de las que había querido escuchar.


			Él prosiguió:


			—Así que, después de haber hablado con el inspector jefe de detectives Walsh, de Mercia Occidental, así como con el superintendente Shaw, en la casa Lloyd, hemos llegado a un acuerdo que satisfará a todas las partes.


			Kim frunció el ceño. El caso del cráneo en el campo sería todo suyo o nada.


			—Esta será una investigación conjunta, dirigida tanto por ti como por el inspector detective Travis.


			Él se enderezó, a la espera de una respuesta.


			Ella soltó una carcajada.


			—Lo siento, señor, pero por un momento creí que había dicho «investigación conjunta».


			—Sí, Stone, eso he dicho.


			Ella dejó de reír.


			—Señor, de verdad, no puede creer que...


			—En realidad, Stone, sí lo creo. Como bien sabes, hace mucho que estoy convencido de que las corporaciones pueden y deben colaborar más estrechamente.


			—Pero...


			Él levantó una mano para hacerla callar.


			—Creo que cada fuerza policíaca debe preservar su propia identidad, pero hay prácticas y metodologías que deberían ser compartidas entre todos. Todos tratamos de hacer el mismo trabajo.


			—¿Un equipo, una visión? —preguntó ella, irritada.


			—No exactamente, pero todos podemos aprender de los demás, Stone. Todos —añadió enfáticamente.


			Ella pasó por alto el comentario. Su mente ya estaba tratando de procesar la logística: dos equipos de investigación, dos laboratorios forenses, dos médicos forenses, dos encargados de la investigación. En todo había uno más de lo que a ella le habría parecido cómodo.


			—Pero eso significa duplicarlo todo —dijo, y se preguntaba si sería un uso sensato del presupuesto.


			—No será así como funcionen, Stone. Travis hará la parte operativa, y tú, la técnica.


			—¿Técnica? —cuestionó.


			—Laboratorios, forenses.


			Ella frunció el ceño.


			—¿Y mi equipo, entonces?


			—No estarán contigo en esto. Seguirán trabajando en otros casos —dijo él, con lo que confirmó los peores temores de Kim.


			—¿Supervisados por quién? —replicó ella.


			—Eres una persona llena de recursos, Stone. Estoy seguro de que te las podrás arreglar.


			—Pero...


			—Travis tiene un equipo más grande, pero nuestros servicios forenses son más eficaces que los de ellos. Y ellos lo saben.


			Kim se quedó de piedra. Los detalles ya habían sido acordados. Sintió que no había margen de maniobra en nada de esto, pero tenía que intentar algo, aunque fuera simbólico.


			—¿Se da cuenta de que Travis y yo apenas podemos trabajar en el mismo condado, ya no digamos...?


			—Ambos sois adultos profesionales —afirmó él.


			«Bueno, la mitad de nosotros, sí», pensó ella.


			Habían pasado casi cinco años desde los tiempos en que trabajaban juntos, y aquello no había terminado bien. Kim se preguntaba si Travis estaba sintiendo exactamente lo mismo que ella.


			—Quisiera que constara en actas que esto no me parece una buena idea —opinó.


			—Stone, las actas no tenían la menor duda de que ibas a decir eso, pero estamos hablando de evolución. Tenemos que intentar cosas nuevas. Si quieres participar de alguna manera en esta investigación, ha de ser en estos términos. Este caso nos servirá para probar la colaboración entre corporaciones.


			—¿Soy un conejillo de indias? —aclaró.


			Él lo pensó por un segundo y asintió.


			—Sí, supongo que eres un conejillo de indias.


			—Señor, ¿le gustaría que este proyecto fracasara? —preguntó ella con toda seriedad. Su reputación como mala compañera de juegos era legendaria.


			Woody negó con la cabeza.


			—¿Por qué lo piensas?


			—Porque me está enviando a trabajar con otra fuerza y sin Bryant. Es casi como si usted quisiera que lo jod... estropeara todo.


			En los rasgos del jefe destelló una breve sonrisa.


			—¿No te estaré enviando, más bien, porque sé que no permitirás que esto fracase?


			Vaya, qué bajeza. ¿Cómo hacerle frente a eso?


			Woody le entregó una hoja de papel.


			—Esta es la dirección de Tom Travis. Mañana, a primera hora, pasa a por él. Haz las paces en el coche y ponte a trabajar en este caso.


			Kim dudó antes de coger el papel que se le ofrecía. Esta era su última oportunidad para negarse: dejar que alguien tomara su lugar o, simplemente, entregarle la investigación a Mercia Occidental.


			«¿Podré volver a trabajar con Tom?», se preguntaba. ¿Después de toda la amargura y animadversión que había crecido entre los dos durante los últimos años? ¿Alguno de los dos sería capaz de olvidar?


			Podría marcharse en ese momento y dedicarse con su equipo a la carga de casos pendientes. ¿Tan desesperada estaba por descubrir la identidad del cráneo aparecido en el campo y superar el reto que se le planteaba?


			Kim extendió la mano y cogió la dirección.


		


	

		

			Capítulo 7


			 


			—Vale, chicos, tenemos que hablar —dijo Kim al entrar en la sala de la brigada.


			Notó que el pizarrón ya había sido borrado y que alguien había escrito en la parte superior las palabras «Cráneo sin identificar».


			Había ido a dar un paseo alrededor del edificio para disipar su enfado. No era necesario que el mal humor la siguiera hasta la sala. El equipo percibiría su negatividad, y ella no quería eso.


			—Así que, chicos, vais a descansar por un tiempo.


			—¿De verdad? —preguntó Dawson.


			—En realidad, no —respondió con una sonrisa—. El asunto del cráneo será una investigación conjunta con Mercia Occidental. —Tres expresiones de sorpresa se volvieron hacia ella.— Trabajaré junto al inspector detective Travis y su equipo. Seré el contacto con los forenses.


			Eso era. La gran bola de tensión que circulaba por su estómago podía explicarse con una sola frase.


			—¿Así que nosotros no tendremos nada que ver? —preguntó Dawson, mirando el tablero.


			Kim negó con la cabeza. Sentía que la insatisfacción recorría toda la sala.


			—¿Vas a trabajar con Travis? —preguntó Bryant.


			Kim le dio las gracias en silencio por haberse dado cuenta de lo obvio.


			—¿Cuál es el problema, Bryant?, ¿te sientes excluido? —preguntó Dawson.


			Bryant sonrió satisfecho.


			—Na, solo me preguntaba dónde se pueden comprar las entradas.


			—¿Qué se supone que haremos, entonces? —preguntó Dawson.


			Ella echó un vistazo al desordenado escritorio del sargento.


			—Creo que tienes bastante con lo tuyo. Averigua si ya recuperó la conciencia el tipo a quien asaltaron el viernes. Y quiero que Bryant esté contigo en eso.


			—¿Debemos estar atentos al asunto de Paul Chater? —preguntó Bryant.


			Ella negó con un movimiento de cabeza. El equipo del Departamento de Investigaciones Criminales de Brierley Hill había dejado muy claro que no querían que se implicara más en ese caso. Por su culpa, los interrogatorios se habían retrasado tres horas. Dado que ella había derribado al tipo de su ciclomotor, habían tenido que esperar la autorización del equipo médico. Kim no había titubeado en recordarles que, si podían interrogar a ese mierdecilla, era gracias a ella.


			Dawson se frotó las manos.


			—Estupendo, tengo un compañero. Pero ambos tenemos el mismo rango, así que ¿quién manda?


			—Yo —dijo Kim—. Y Stacey seguirá siendo vuestro centro de operaciones, ¿vale, chicos?


			Todos asintieron.


			Kim consultó el reloj de pared. Eran casi las cinco.


			—Vale, basta por hoy —dijo, no muy segura de por cuánto tiempo más sería capaz de fingir—. Nos reuniremos a las siete de la mañana —añadió antes de dirigirse al Tazón.


			La frustración no la estaba abandonando tan rápido como ella había esperado.


			Si se tratara de un caso suyo, de su equipo, ya todos tendrían deberes asignados. Su equipo estaría animado, lleno de entusiasmo y ansioso por desenterrar pistas.


			Los problemas potenciales empezaban a apilarse en su mente.


			—Bien vendido, ¿eh, jefa? —dijo Bryant desde la entrada.


			Ella se encogió de hombros. No tenía mucho sentido tratar de mentirle.


			—Así que, supongo, esta es una despedida —bromeó él.


			En ese mismo instante, el teléfono de Kim anunció la entrada de un mensaje de texto.


			Era de la doctora A, quien le confirmaba que todos los instrumentos estaban ya en el sitio y que la recuperación continuaría por la mañana. Kim sabía perfectamente bien que, si por ella fuera, la científica trabajaría toda la noche hasta extraer los huesos, pero, al igual que la propia Kim, la doctora A tenía que pensar en el bienestar de su equipo.


			Le contestó con un breve mensaje en que acusaba recibo de la información. Enseguida, dejó caer la cabeza sobre el escritorio y gimió.


			—¿Cómo demonios vas a hacer frente a esto? —le preguntó Bryant desde algún lugar por encima.


			Una vez más, era como si pudiera leerle la mente.


		


	

		

			Capítulo 8


			 


			17 de octubre de 1989


			 


			Jacob James abrió los ojos e instantáneamente supo cuatro cosas:


			La habitación estaba a oscuras.


			De un lado de su cara surgía un dolor punzante.


			Tenía las muñecas atadas.


			Y estaba desnudo.


			Se apoderó de él un pánico inmediato mientras los pensamientos y las preguntas acudían a su mente, pero se obligó a considerar cada terrible detalle por separado.


			La oscuridad se posaba pesadamente en su piel desnuda. Parpadeó dos veces. Sintió el acto físico de sus ojos al abrirse y cerrarse, pero la densa negrura de su visión no cambió.


			Lo hirió otro dardo de pánico. Parpadeó una vez más y se llevó a los ojos las manos atadas, que tenía en el regazo. Había una leve sombra. No estaba ciego.


			El dolor de cabeza era intenso y recorría todo el contorno de su cráneo. Entrecerró los ojos, tratando de concentrarse a través del dolor y recordar lo que había ocurrido.


			Una entrevista. Sabía que había tenido una entrevista.


			Después de tantos meses de buscarlo, se había reunido con el dueño de una nueva imprenta en Perry Barr. Le había dado esperanzas.


			Pasada la entrevista, había ido a comprar patatas fritas para los dos. A celebrar.


			En su mente, recorrió cuidadosamente los pasos, en busca de información perdida, como si fueran las llaves del coche.


			Había doblado en la calle Shaft y, entonces..., nada.


			Trató de forzar la memoria imaginándose a sí mismo caminando por esa calle tan conocida para él. Pero no era natural. Era como si estuviera dirigiendo una película, en lugar de recordar.


			Mientras su mente perdía el meollo y se alejaba del rastro de sus recuerdos, las preguntas acudieron a su mente.


			¿Dónde estaba?


			¿Quién le había hecho esto?


			¿Qué diablos había hecho él?


			¿Por qué lo trataban así?


			Al sentir las ataduras en sus muñecas y la piel desnuda contra la pared, la furia iba colmándolo por dentro. Deseó que su captor estuviera ahí, ahora, enfrente. No necesitaba más que una oportunidad. Aunque la edad ya no estaba de su lado, en las calles de Jamaica había aprendido a pelear.


			Pero, ahora, esos años habían quedado muy atrás. Inglaterra le había dado trabajo, le había dado una esposa. Una familia.


			La imagen del rostro de su hija se apareció en su mente.


			—Adaje —gritó con todas sus fuerzas.


		


	

		

			Capítulo 9


			 


			Bryant se frotó las manos, suspiró, aceptó lo inevitable y se volvió hacia Dawson.


			—¿Qué tenemos con respecto a ese asalto, Kev? —preguntó.


			Antes de dirigirse a Kidderminster, la jefa había aparecido para reiterarles las instrucciones del día anterior. Como si se les fueran a olvidar. Venía con una expresión tensa y cerrada, y Bryant, que la conocía bastante bien, estaba decidido a dejarla en paz.


			Durante el tiempo que llevaba trabajando con Kim Stone, se había preguntado acerca de los rumores que, por los pasillos de la comisaría, corrían cinco años atrás, cuando ella fue ascendida a inspectora detective. En aquel tiempo, él solo la conocía por su nombre y reputación, pero no entraba en el juego de los cotilleos. Eso no ayudaba a nadie.


			Lo que sí había visto, durante los últimos dos años, era la tensión en la mandíbula de su jefa cada vez que chocaba con Tom Travis. Bastaba, incluso, con que alguien mencionara su nombre.


			Por lo general, la carga del trabajo cotidiano de Bryant entrañaba una porción de tolerancia y, por si acaso, una ración adicional de paciencia. Y, mientras miraba a Dawson, tenía el presentimiento de que su tolerancia en ambas áreas se pondría a prueba durante el tiempo en que su jefa estuviera ocupada en el otro servicio.


			Su colega no le caía especialmente mal, no era eso. Sí, a veces, era imprudente, y sí, en ocasiones desafiaba la autoridad. Era engreído, seguro de sí mismo y dogmático en sus opiniones. Nada de esto molestaba a Bryant. La mayoría de las veces, eso lo divertía. No le importaba que el chico cometiera errores; el problema era que no parecía aprender de ellos.


			Dawson sacó las tres primeras carpetas de la pila que tenía en la bandeja de entrada, abrió la primera y leyó en voz alta.


			—Hombre de nacionalidad polaca, llamado Henryk Kowalski, de poco más de treinta años, hallado en el aparcamiento junto a las oficinas de empleo, en el centro de la ciudad —dijo, y señaló con la cabeza la carretera a Halesowen.


			Bryant conocía el aparcamiento. Era de una sola planta y estaba lleno de columnas de hormigón y rincones oscuros que habían visto una buena cuota de tráfico de drogas.


			—¿Es un consumidor? —preguntó.


			Dawson se encogió de hombros.


			—No he podido acercarme a él desde el viernes. Entra y sale del estado consciente. La enfermera dice que podríamos tener cinco minutos.


			Bryant frunció el ceño.


			—Heridas graves, entonces. ¿Hay testigos?


			Dawson asintió.


			—Una chica llamada Marie, que acababa de cerrar la joyería por la noche. ¿Primero la testigo? —preguntó.


			—¿Primero la víctima? —dijo Bryant.


			—Permiso para no hacer otra cosa que seguiros a lo largo del día —pidió Stacey, sonriéndoles.


			—Primero la víctima —confirmó Bryant—. Necesitamos su relato completo del incidente. Así sabremos qué necesita ser corroborado.


			Dawson lo pensó por un momento.


			—Vale, primero la víctima —concedió.


			Bryant se preguntaba si cada pequeña decisión terminaría en un desacuerdo y un debate.


			Se levantó y cogió su chaqueta.


			Y que Dios estuviera de su lado a la hora de elegir el almuerzo.


		


	

		

			Capítulo 10


			 


			Kim se detuvo en la dirección que Woody le había dado el día anterior. La casa adosada con porche estaba en una pequeña urbanización de Blakedown, un área entre Hagley y Kidderminster. Exactamente lo que ella había esperado: una casa anodina y poco inspiradora; un perfecto reflejo de su propietario, decidió de mal humor.


			La mañana no había empezado bien, puesto que, de manera inesperada, había caído una helada durante la noche, dejando su Golf GTI de once años vestido con una chaqueta de hielo. Los coches con más de una década a sus espaldas no hacían nada automáticamente, así que cogió el raspador y el descongelador para liberarlo.


			Las tuberías de la casa se habían congelado, como si esta primera helada invernal las hubiera cogido por sorpresa. Y la última botella de agua había ido a dar al cuenco de Barney.


			Si creyera en el destino, pensaría que el universo la estaba preparando para el día que le esperaba con el inspector detective Travis.


			La conversación por mensajes de texto, la tarde anterior, había sido breve y directa. El número de sílabas podía contarse con los dedos de una mano. Evidentemente, él estaba tan emocionado como ella ante la perspectiva de trabajar juntos. A lo mejor a él, al igual que a ella, le habían dicho que no había elección.


			Travis apareció con el talante que ella le conocía bien, vestido de pantalones negros, corbata negra, camisa blanca y forro polar azul marino: el uniforme que lo había seguido a lo largo de toda su carrera como detective.


			Sin poderlo evitar, a Kim se le ocurrió que ese forro polar imposibilitaba que cualquier atuendo pareciera elegante.


			Su estatura era semejante al metro ochenta y tres de Bryant, pero Tom era mucho más ancho, más osuno que su compañero. Lucía en el pelo más canas que otra cosa, en tanto que su corta barba era casi blanca.


			Él se giró hasta darle la espalda cuando una mujer apareció en la entrada de la casa. Después de un breve abrazo, se volvió hacia Kim.


			Era como si la detective no estuviera ahí. Con un rostro inmutable, Travis se alejó de su casa por el sendero.


			Kim soltó un pesado suspiro.


			Él abrió la puerta del coche y se acomodó en el asiento del copiloto.


			Ella se volvió hacia él.


			—Mira, Tom, estoy segura de que a ti te sienta tan mal como a mí que...


			—No me hables de ninguna otra cosa que no sea el caso —dijo, sin dejar de mirar al frente.


			—Estaría encantada de no hablar contigo en absoluto —replicó ella—, pero estoy segura de que eso no es lo que nuestros jefes tienen en mente.


			Satisfecha, con la rama de olivo bien estampada en la cara, puso el coche en marcha y se alejó del bordillo.


			Sí, definitivamente, el destino había querido ponerla sobre aviso.


			Kim decidió seguir en sus propias cavilaciones mientras se dirigían a la comisaría de Kidderminster, una fina astilla de un edificio. Tenía la fachada plana, tres plantas de altura y dieciocho ventanas a lo largo.


			Mercia Occidental era la cuarta fuerza policíaca del país. Cubría los 7428 kilómetros cuadrados de Herefordshire, Shropshire y Worcestershire, y, con casi dos mil quinientos policías, atendía a una población de un millón ciento noventa mil habitantes.


			Se diferenciaba de su propia corporación en tanto que cubría áreas densamente pobladas, como Telford y Shrewsbury, al igual que otras zonas rurales escasamente habitadas.


			 


			* * *


			 


			Estacionó el coche y entró a la comisaría detrás de Travis.


			Él se detuvo en la recepción a recoger una identificación temporal. Kim la cogió sin decir nada y se la metió en el bolsillo.


			Mientras atravesaba el edificio, Travis iba haciendo algunas señales de asentimiento, sin detenerse a presentarla a nadie. Las miradas extrañas que le dedicaban la hicieron sentir que era una curiosidad o una sospechosa al lado del detective.


			El murmullo bajo de las conversaciones se detuvo por completo cuando entraron en la sala de la brigada.


			De inmediato, Kim se sintió sorprendida al ver las diferencias de distribución con respecto a su propio lugar.


			Para empezar, esta habitación era cuatro veces más espaciosa que la de Halesowen. De la pared opuesta a la puerta colgaban ocho tableros adosados que daban lugar a una gran pizarra. En la pared del fondo había dos puertas como un par de orejas.


			La de la izquierda conducía a un despacho, mientras que la derecha parecía ser la de una pequeña cocina.


			Pero lo que no le gustó fue que los ocho escritorios, cuatro de cada lado de la sala, estuvieran orientados hacia el frente, como en un salón de clases.


			A nadie le habrían dado un premio por adivinar quién estaba de pie junto a la pequeña mesa cuadrada del fondo, sobre la cual había una sola maceta con una planta de flores moradas.


			Cinco de los escritorios estaban ocupados. Diez ojos curiosos se posaron en la detective, que iba siguiendo a Travis por el pasillo que separaba los dos grupos.


			—Qué extraña distribución —dijo Kim. Seguía a Travis hacia el interior de las sólidas paredes, desde donde se podía ver un montón de nada.


			—Todos los ojos concentrados en los tableros —dijo él, lacónico.


			«Como si fuera un castigo», pensó Kim.


			En su opinión, si para mantener tu concentración tenías que mirar fijamente una pizarra, estabas en un lío muy gordo.


			—¿Siempre...?


			—Mira, Stone, tú diriges a tu equipo, yo dirijo al mío, ¿vale? —le espetó.


			Lo único que ella quería saber era si las reuniones informativas eran siempre a las nueve. Empezaba a sentir que ya habían perdido medio día.


			Ella no respondió y se quedó esperando a que él reuniera unos papeles y un portapapeles.


			En un momento dado, el inspector detective salió de su despacho y se dirigió a la cabecera de la sala. Kim hundió las manos en sus bolsillos delanteros y se apoyó en el marco de la puerta.


			Travis empezó la reunión informativa presentándola. Kim suponía que él ya había explicado la situación a su equipo, así como ella lo había hecho con el suyo. Después de que los nombrara uno por uno, ella hizo una señal de asentimiento general. Recibió media sonrisa de la única mujer que había en la sala. La proporción de hombres y mujeres la entristeció.


			Travis se frotó las manos.


			—Vale, chicos y chicas —dijo, asintiendo hacia Lynda con una sonrisa. Como toda respuesta, ella puso los ojos en blanco—. Vamos a ponernos al día rápidamente antes de que os pida que me entreguéis los deberes. Y el primero será... Gibbs —dijo. Echó un vistazo por la habitación y posó la mirada en un hombre de alrededor de cuarenta años, elegantemente vestido.


			—Sí, elige al tío del traje —comentó Gibbs.


			Travis levantó una mano y se dirigió al equipo.


			—Creo que todos sabemos que Gibbs tiene que ir esta tarde a los tribunales —dijo, y enarcó una ceja.


			Se oyeron algunas risitas aquí y allá.


			—Venga —lo instó Travis.


			Kim no podía apartar la mirada de su excompañero. Este no era el hombre con quien había peleado durante los últimos años entre escenarios criminales y, ciertamente, tampoco era el hombre a quien había traído al trabajo hacía diez minutos.


			Pero sí era el hombre con quien recordaba haber trabajado.


			—Por fin, anoche le saqué una confesión completa a Dalglish —contestó Gibbs—. Admitió que había conducido el coche en tres de los cuatro robos. Insistió en que no hizo el cuarto, pero nos dio el nombre del chico que lo cometió.
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